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La felicidad básica depende sobre todo de lo que podríamos llamar un interés amistoso por las 
personas y las cosas.

El interés amistoso por las personas es una modalidad de afecto, pero no del tipo posesivo, que 
siempre busca una respuesta empática. Esta última modalidad es, con mucha frecuencia, una causa 
de infelicidad. La que contribuye a la felicidad es la de aquel a quien le gusta observar a la gente y  
encuentra  placer  en  sus  rasgos  individuales,  sin  poner  trabas  a  los  intereses  y  placeres  de  las 
personas  con  que  entra  en  contacto,  y  sin  pretender  adquirir  poder  sobre  ellas  ni  ganarse  su 
admiración entusiasta.  La persona con este  tipo de actitud hacia  los  demás será una fuente  de 
felicidad y un recipiente de amabilidad recíproca. Su relación con los demás, sea ligera o profunda, 
satisfará sus intereses y sus afectos; no se amargará a causa de la ingratitud, ya que casi nunca la
sufrirá, y, cuando la sufra, no lo notará. Las mismas idiosincrasias que a otro le pondrían nervioso 
hasta la exasperación serán para él una fuente de serena diversión. Obtendrá sin esfuerzo resultados 
que para otros serán inalcanzables por mucho que se esfuercen. Como es feliz por sí mismo, será 
una compañía  agradable,  y  esto  a  su  vez aumentará  su felicidad.  Pero todo esto tiene que ser 
auténtico; no debe basarse en el concepto de sacrificio inspirado por el sentido del deber. El sentido 
del deber es útil en el trabajo, pero ofensivo en las relaciones personales. La gente quiere gustar a 
los demás, no ser soportada con paciente resignación. El que te gusten muchas personas de manera 
espontánea y sin esfuerzo es, posiblemente, la mayor de todas las fuentes de felicidad personal.

En el párrafo anterior he mencionado también lo que yo llamo interés amistoso por las cosas. Puede  
que esta frase parezca forzada; se podría decir que es imposible sentir amistad por las cosas. No 
obstante, existe algo análogo a la amistad en el tipo de interés que un geólogo siente por las rocas o  
un  arqueólogo  por  las  ruinas,  y  este  interés  debería  formar  parte  de  nuestra  actitud  hacia  los 
individuos o las sociedades. Uno puede sentir por ciertas cosas un interés que no es amistoso sino 
hostil. Es posible que un hombre se dedique a reunir datos sobre los hábitats de las arañas porque 
odia a las arañas y querría vivir donde no las hubiera. Este tipo de interés no proporciona la misma 
satisfacción que el que obtiene el geólogo de sus rocas. El interés por cosas impersonales, aunque 
pueda tener menos valor como ingrediente de la felicidad cotidiana que la actitud amistosa hacia el 
prójimo,  es,  no  obstante,  muy impórtame.  El  mundo es  muy grande y  nuestras  facultades  son 
limitadas. Si toda nuestra felicidad depende exclusivamente de nuestras circunstancias personales, 
lo más probable es que le pidamos a la vida más de lo que puede darnos. Y pedir demasiado es el  
método más seguro de conseguir menos de lo que sería posible. La persona capaz de olvidar sus 
preocupaciones gracias a un interés genuino por, pongamos por ejemplo, el Concilio de Trento o el 
ciclo vital  de las  estrellas,  descubrirá  que al  regresar  de su excursión al  mundo impersonal  ha 
adquirido un aplomo y una calma que le permiten afrontar sus problemas de la mejor manera, y  
mientras  tanto  habrá  experimentado  una  felicidad  auténtica,  aunque  pasajera.

El secreto de la felicidad es este: que tus intereses sean lo más amplios posible y que tus reacciones 
a las cosas y personas que te interesan sean, en la medida de lo posible, amistosas y no hostiles.



1. En qué consiste la felicidad para el autor?


